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    A mis padres,  
 
      
 
    quienes con su amor me enseñaron 
 
    que Aiden y Adelaine sí pueden existir 
 
    

  

 
   
    Para un buen matrimonio hay que enamorarse 
 
    muchas veces, siempre de la misma persona 
 
      
 
    Mignon McLaughlin 
 
    

  

 
   
    PRÓLOGO 
 
      
 
      
 
      
 
    Mami está tomando mi mano, puedo sentirla tan suave y cálida a través de su vientre. Me hace sentir de una manera extraña, me ofrece una sensación de que nada podrá hacerme daño mientras siga creciendo dentro de ella. Aquí es cómodo y calientito, como una nube de algodón de dulce recién formada. Esto es lo más curioso de estar vivo, que puedo sentir y yo no sabía lo que era sentir hasta ahora.  
 
    Antes de llegar a este lugar, me habían dicho lo que significan los sentimientos, algo poderoso, lleno de vida y capaz de hacer hasta lo imposible con los ojos cerrados. Yo lo sabía, sin embargo, saber y vivirlo son cosas diferentes. Desee haber sido advertido de que serían tan fuertes.  
 
    Me hace feliz, inmensamente feliz, amado y fuerte. Quiero nacer y llegar al mundo para estar con mami, para sentir sus brazos estrechándome. A veces la escucho llorar y es diferente de cuando escuché su voz por primera vez, tan tierna… y ahora tan triste. Creo que es sobre papá. Papá no está más aquí con ella. No estará con nosotros y a mami le aterra que yo no haya tenido la oportunidad de conocerlo, que no tenga una figura paterna para cuando deba enfrentar el mundo. Lo que mami no sabe es que yo ya conocí a mi papá. 
 
    Y lo amo tanto como a ella. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Aiden:  
 
      
 
    Te llamo mi gran amor porque a través de los años aprendí que solo tú podrías ser esa persona a quien yo amara eternamente para crear una unión en el cielo, más allá de la tierra, donde nadie nunca podrá alcanzarnos. Te elegí a ti y tú me elegiste a mí… 
 
    Decidimos unir nuestros votos en un papel tan insignificante para muchos, sin embargo, pasó a ser para nosotros, de nada a un todo. Unimos nuestros corazones, te convertiste en mi esposo y yo en tu esposa, fundiéndonos en uno solo. 
 
    No lo hicimos por el simple hecho de firmar un contrato, esto es algo más grande, es la unión de nuestra alma al proclamar las palabras: 
 
      
 
    “En la salud como en la enfermedad y hasta que la muerte nos separe”. 
 
      
 
    Y entonces partiste… Mi corazón se niega aceptar que esas simples palabras nos separarán, que nuestros votos se han roto… Porque te siento en mí, en cada molécula de mí ser, en cada latido, que seguirás siendo mío hasta el momento en que se decida que yo puedo seguirte y, entonces, me reclamarás como tuya. 
 
      
 
    Te amaré hasta que muera, y aún después. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    ADELAINE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En ocasiones la vida es como un pétalo de rosa, hermosa y delicada si se trata de cuidarla; arriesgada y peligrosa si decides tomarla del tallo, pero al final del camino solo tú decides qué camino tomar. El fácil, cuya textura es suave y aterciopelada; o el difícil, que es el más largo y está lleno de espinas. 
 
    Yo tomé el camino difícil. De una manera u otra me pregunto qué es lo que habría sucedido si yo no hubiera aceptado ese baile, si yo no lo hubiera rechazado, pero lo sé… 
 
    No existe tal cosa como pensar en lo que “pudo haber sucedido”, pues… 
 
    Entonces no habría conocido al amor de mi vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Antes 
 
      
 
    —Me alegro tanto de que estés aquí conmigo —exclama con falsa alegría mi hermana—. Mi madre no me habría dejado salir sin ti.  
 
    Hizo un puchero. Maggie es mi hermana mayor, tiene veintidós años y suele actuar como una niña de cinco. Le encantan salir a bailar y esta noche no fue la excepción. Usualmente se sale con la suya, no la culpo, es la mayor, la adoración de mi madre, sin embargo, no suele ser tan insistente como lo fue hoy, llevarme de fiesta con ella nunca ha sido prioridad, mucho menos un obstáculo, ella lo puede todo. Así que sé, por una corazonada, que está tramando algo. 
 
    —¿Realmente tenías que traerme aquí contigo? No estoy de humor —le digo. 
 
    —Tontería, quita esa cara de asco, te voy a presentar a alguien —murmura en mi oreja con voz exaltada, como si fuera la cosa más maravillosa del mundo. Y esa es la razón por la que ella quería que viniera. 
 
    Nos detenemos frente a dos hombres. Conozco a uno de ellos, es Robert, el novio de Maggie o eso creo. Él es alto, de cabello castaño rizado que trae peinado hacia atrás —lo que no le favorece para nada—, el otro es más bajito y rechoncho. Es horrible, en una escala de fealdad del uno al diez le doy nueve punto cinco y estoy siendo amable. Sus ojos negros transmiten desconfianza. Me dedica una sonrisa y se ve malévolo, como un pervertido al acecho de encontrar a su próxima víctima. Sé que por educación debería devolverle la sonrisa, pero no puedo. En su lugar, creo que estoy mirándole con repugnancia. 
 
    —Soy Miguel Alejandro —se presenta, dándome la mano. Hasta su nombre está mal combinado. Me aguanto las ganas de reírme y la tomo, es áspera y está llena de callos. 
 
    —Adelaine —susurro y alejo mi mano con rapidez. 
 
    —Lo sé. 
 
    “Sí, como sea. Sé educada, Adelaine”, me digo. 
 
    La música resuena por todo el salón, invitando a la gente a unirse a una fiesta que solo ofrece una diminuta diversión. Al menos para mí. 
 
    —¿Me ofreces este baile? —me pregunta el feo. 
 
    ¿Seré la única que piensa que el mundo me odia? 
 
    —Debo ir al tocador primero —contesto con rapidez, antes de que mi buen corazón se apiadara de este hombre. Odiaba las mentiras, sin embargo, cuando el embuste salió de mis labios y sonó tan convincente, pensé que me podría casar conmigo misma en ese momento. 
 
    —Te esperaré —dice.  
 
    “Ew, espero que no, la verdad”, pensó mi yo interior, quien esperaba otra respuesta. 
 
    Le sonrío. Camino a paso rápido, alejándome lo más rápido posible del lugar. Ilusamente creyendo todavía que podía encontrar alguna evasiva, quizá un milagroso camino que me llevara a casa. Me detengo en la parada de la realidad. ¿Y dónde demonios está el baño? Suspiro frustrada. Debo regresar, es el destino o, ¿por qué otra razón me está llevando a él de nuevo? Giro en dirección contrario y me topo con la dura espalda de alguien. 
 
    —Auch —eso dolió como el infierno. El hombre se gira y yo bajo la vista antes de que repare en mí. 
 
    —Lo siento —me disculpo y toco mi frente, aún sin verlo. Estoy tan avergonzada por mi torpeza. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta con voz musical. Es una buena voz, del tipo que te hace querer escucharlo hablar sin parar, incluso cuando tú no hables. No le contesto, solo le dedico un leve asentimiento con la cabeza. 
 
    —¿Te gustaría bailar? —cambia de tema de repente y me sorprende con la guardia baja. Levanto la vista y lo veo por primera vez. Es un hombre que apenas con una pequeña mirada se nota su masculinidad. Es alto y bien formado, su piel es tostada o es lo que parece, porque el lugar está algo oscuro. Usa un rastro de barba. Parece ser alguien a finales de los veinte y principios de los treinta, luce bastante mayor. Dudo y él parece notarlo. Inclina la cabeza, observándome mientras trato de encontrar una buena excusa para deshacerme de él. Él sonríe y vaya que es una buena sonrisa. Mi corazón palpita y casi… casi dudo. 
 
    —Lo siento, yo… Me están esperando —me alejo rápido, sintiendo su mirada a mis espaldas. 
 
    —Adelaine, ¿dónde estabas? —me interroga Maggie en cuanto llego. Ni siquiera me da oportunidad de respirar. Pongo los ojos en blanco y me niego a contestar. 
 
    —Entonces, ¿sí me concedes este baile? —insiste el otro. 
 
    “Jesús, este chico no se rinde”. 
 
    Pienso en la otra propuesta y el feo no parece tan mal después de todo. Al menos es de mi misma edad y aun cuando su voz no me eleva hasta el cielo como la del otro chico, debo hacer algo para matar el tiempo mientras estoy aquí. Después de todo, como diría mi madre, ni que me fuera a casar con él por un baile. 
 
    Asiento y me guía a la pista. Está sonando una canción que desconozco. Coloca su mano en mi cintura y comenzamos a bailar. Sus pasos son lo opuesto a ser sincronizados, más bien son algo torpes; parece que está matando algo, pero al menos no me ha pisado tanto, le concedo puntos en eso. 
 
    La canción termina y puedo ver sus intenciones cuando se inclina. Muevo rápidamente mi cara y solo me da un beso en la mejilla. Su aliento me marea, huele a alcohol y odio ese olor. Me alejo instintivamente. 
 
    —No vuelvas a intentarlo de nuevo —le amenazo sin explicar, ya que debe saber a qué me refiero. 
 
    Camino enojada hacia el taburete. Sé que me sigue y no se detendrá hasta que hable conmigo. Sinceramente, quiero evitarlo.  
 
    —Addy, querida, ¿me recuerdas? —escucho una conocida voz a mis espaldas. Me giro para corroborar aquella presencia y me sorprendo. Es Anna, una ex compañera de la secundaria. Le sonrió en agradecimiento por su aparición. 
 
    —¿Cómo estás? —le pregunto con cortesía. 
 
    —De maravilla —contesta sonriente—, me alegro de verte después de tantos años, oh —dijo de repente como si se hubiese olvidado de algo importante—, déjame presentarte a un amigo. 
 
    Señala a un chico que viene detrás de ella. 
 
    —Me llamo Aiden —dice el desconocido y reconozco su voz masculina, lo miro. Su sonrisa luce radiante ante mi reconocimiento. Sigue luciendo mayor, pero bien podría ser por la barba; mis pensamientos cambian, sé que puede sonar a excusa, pero al menos ahora sé que es conocido de Anna. 
 
    —Adelaine —susurro. 
 
    —Adelaine —pronuncia mi nombre como una caricia—. ¿Me concede este baile, señorita? 
 
    Su pregunta luce inocente, como si no hubiese hecho esa proposición antes. Un baile, ¿qué daño puede hacer? Veo a lo lejos a Miguel y la duda en sus ojos de venir o no a mi encuentro. 
 
    Se la pongo más fácil. Tomo la mano de Aiden, aceptándolo como una escapatoria. 
 
      
 
    Después 
 
      
 
    Quiero sentirme viva de nuevo, quiero gritar al mundo cuán e infinitamente enamorada estoy, pero me estoy apagando. Me está consumiendo este dolor, me envuelve en una capa de acero y no me deja salir. No lucho por salir. ¿Dónde está mi corazón ahora? ¿A dónde se fue mi razón de vivir? 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    AIDEN 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Antes 
 
      
 
    Alguien choca contra mi espalda. Es un golpe pequeño, apenas lo siento, es lo que suele suceder en un lugar como este. Por lo general lo dejo pasar, pero hoy, algo distinto me orilla a no hacerlo. Me giro para encontrarme con el responsable de mi enojo, me quedo visiblemente sorprendido por encontrarme con una chica, es pequeña, pues me llega un poco más abajo del hombro. 
 
    Puedo escuchar levemente el sonido de su voz cuando suelta un suave “Auch” de sus labios, para poco después llevarse la mano a su frente como si le doliera. 
 
     —Lo siento —murmura apenas audible, con las mejillas encendidas. Se ve adorable. Me dan ganas de tomar sus mejillas entre mis manos y presionarlas. 
 
    —¿Estás bien? —le pregunto preocupado. Es extraño, pero por alguna razón el solo verla me hace querer protegerla. Se ve tan delicada y fuera de lugar aquí. Su cabello oculta su rostro y no puedo mirarla como quisiera. Muerdo mi labio sin querer. Tal vez tanto misterio me esté matando. 
 
    —¿Quieres bailar? —no sé por qué lo pregunte, solo sé que sentí la enorme necesidad de saber qué se sentirían sus brazos alrededor de mí. Levanta su rostro y la miro. Es tan hermosa que tengo que ahogar la necesidad de jadear. Jamás había visto una mirada más tierna, llena de inocencia. Sus ojos son de un café claro muy lindo y están cargados de sorpresa, como si no creyera lo que estoy pidiéndole. Ella me observa, dudando, y no puedo evitar hacer lo mismo. Inclino la cabeza como si la estuviera estudiando y ella lo imita, excepto porque sé que está buscando una excusa para librarse de mí. Eso duele, pero soy lo suficiente orgulloso para admitirlo, así que sonrió y parece dudar. 
 
    —Lo siento, yo… Me están esperando —allí está el rechazo. Nadie jamás me había rechazado nunca. Es nuevo, placentero y vuelvo a decir que duele. 
 
    Se gira y camina rápidamente. Su andar me hipnotiza y la sigo con la mirada. Se detiene frente a una chica castaña, que infiero debe ser su hermana por el parecido, y dos hombres. La ira me consume y no lo entiendo. Es la primera vez que la veo, ¿por qué estoy actuando de esta manera? 
 
    Ella toma la mano del hombre pequeño y repugnante. ¿En serio está saliendo con eso? Una chica tan hermosa con una bestia. Que perdonen mi ego los feos, pero… Demonios, yo sé que soy guapo y acabo de ser rechazado. “¡Supéralo!”, me digo. 
 
    Me vuelvo con mis hermanos y sus amigos. Ellos se echan a reír y sé que se están burlando de mí. Les doy una mirada cargada de ira y se detienen. Nadie se burla de Aiden Downey. 
 
    —El infierno se acerca —predica mi hermano mayor, Exton—, acabas de ser rechazado. 
 
    Claro que no lo iba a dejar pasar. 
 
    —Lo peor de todo —agrega uno de los amigos de mi otro hermano, Noah—, es que fue por ese —le da una mirada crítica, como buscando un apodo para ponerle—. No sé cómo decirle. 
 
    —En serio, ¿no sabes quién es ella? —pregunta Noah, quien me dedica una mirada curiosa. 
 
    —No, ¿debería? —dudo. 
 
    —Es la chica que siempre está en el parque, vendiendo todo tipo de cosas para recaudar fondos para los niños de la calle —se detiene para tomar un trago—. Siempre está allí. 
 
    Trato de recordar, pero no viene nada a la cabeza. Soy del tipo de persona que jamás se detiene a mirar a alguien, solo camino y ya. Ahora me arrepiento por eso. No creo que sería capaz de olvidar un rostro como el suyo. 
 
    Nos reímos por lo absurdo que la situación se ha vuelto. 
 
    —¿En serio? —dice y me ilumino un poco—. Es amiga de Anna. 
 
    Asiente de nuevo y me odio por no recordarle tan rápido. 
 
    —Si yo quisiera… Podría hacer que ella baile conmigo —me siento seguro de eso, pero ellos solo se ríen, incapaces de creerlo. 
 
    —Lo que digas, Aiden —me recargo en el hombro de Noah, relajado. 
 
    —Esa mujer que ves allí —señalo a la chica y todos se giran para mirarla—, ella va a ser la madre de mis hijos. 
 
    Señalo con confianza a mis hermanos y amigos, quienes me miran boquiabiertos ante mis palabras, como si me hubiera vuelto loco. Tomo un trago de mi cerveza y la dejo en la mesa. 
 
    Un poco de valor y camino en busca de mi futura prometida. 
 
      
 
      
 
    Después 
 
      
 
    Ella fue la razón de seguir luchando. Mi sueño. Mi ilusión. El motivo por el cual sigo en su mundo. Un mundo donde ya no existo. Siento los latidos de su corazón. Cada lágrima derramada aún reciente. Ella llora por mí, pero no quiero que llore más. Quiero que seas feliz, amor. ¿Cómo puedo decírtelo? 
 
    Acaricio su mejilla, aunque es un decir, porque no puedo tocarla. Me entristece, pero la siento. La siento en cada partícula de mí ser. Ella sigue dentro de mí, tanto que me afecta de una manera poderosa. Algo que nunca nadie podrá quitarme, ni siquiera la muerte. 
 
      
 
      
 
    Antes 
 
      
 
    La chica que busco ha desaparecido. Paso una mano por mi cabello, frustrado y aún sin ánimos de rendirme, la encuentro. Menos mal. 
 
    —Anna —la llamo y ella viene a mi encuentro, sonriente. Veo más allá de ella y veo a mi futura esposa bailando con el sujeto no identificado. Los celos me recorren. 
 
    —Aiden Downey, mírate —me recorre en una mirada sucia—, te ves increíble, aunque con esa pinta que traes, luces un poco mayor. 
 
    Se acerca a mí y planta sus labios a un lado de mi oreja. Me hace sentir incómodo y con ganas infinitas de empujarla. Mi paciencia me dice que la soporte un poco más, pues ella es la única ayuda que tengo. 
 
    —Pero me encanta —continúa Anna, sé que trata de seducirme, pero… Que Dios me ayude si alguna vez pierdo la cordura y en un momento de desesperación me voy con ella. Me alejo. 
 
    —Sabes, necesito tu ayuda —me estudia un poco y luego sonríe. 
 
    —Lo que quieras —suelta de inmediato. 
 
    —Tú conoces a esa chica que recauda fondos en el parque, ¿cierto? —la sondeo y asiente confundida—. Quisiera saber si podrías presentármela. Ella está aquí. 
 
    Sus ojos la buscan con sorpresa. 
 
    —Adelaine Levin en un lugar como este —exclama con la mano en el pecho—, eso es nuevo. 
 
    Sigue murmurando y solo puedo pensar en su nombre. Sus ojos la encuentran y hace la misma cara de todos cuando la ve con el “sujeto no identificado”. 
 
    —Pero, ¿qué demonios hace con ese tipo?  
 
    —pregunta Anna, yo me encojo de hombros, pues sigo preguntándome lo mismo, luego me toma del antebrazo y me atrae a su lado—. Te la voy a presentar. 
 
    Y sé que he ganado. 
 
      
 
    

  

 
   
    ADELAINE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Antes 
 
      
 
    Hemos estado más de una hora juntos y charlando, realmente estoy pasando una noche agradable. Nos encaminamos hacia la puerta y la luz resplandece en su rostro. Puedo verle mejor. Sus rasgos lucen más juveniles. Escondido entre su barba tiene un lunar y que le hace ver aún más sexy. 
 
    —¿Qué edad tienes, Aiden? —pregunto con timidez. 
 
    —Veintiuno —me sorprendo ante su contestación. Estoy tan distraída que por eso que me tropiezo. Aiden pasa su mano por mi cintura y me sostiene. 
 
    —¿Estás bien? —su preocupación me halaga y, entonces, comienzo a reír. Pienso que creerá que estoy loca, pero no lo hace… Me mira embelesado, como si le gustara mi sonrisa. 
 
    —Creí que eras mayor —le confieso. Él aleja su mano de mí y me siento vacía. 
 
    —¿Cuántos años tienes tú? —pregunta en cambio. 
 
    —Diecisiete —pasa la mano por su cabello. 
 
    —Bueno, soy más grande que tú. 
 
    —Imaginé que más grande —recalco, sonrojándome. 
 
    —¿Tan viejo me veo? 
 
    —No —miento, pero se ríe ante mi intento de mentira—, debe ser la barba —inquiero, restándole importancia. 
 
     —Puede ser. ¿Puedo verte mañana? —su pregunta me hace sentir nerviosa. Quiero verlo, de eso no tengo ninguna duda. 
 
    —Sí —susurro y él sonríe. 
 
    Creo que va a besarme y lo deseo. Él ve mis labios, pero no lo hace y eso me hace sentir desilusionada. 
 
    —Te veré mañana —le digo como una promesa. 
 
    —Lo estoy esperando. 
 
      
 
      
 
    Después 
 
      
 
    —No va a venir —las palabras salen de mi boca antes de que pueda pensar que las estoy diciendo en voz alta. Sueno tan afligida que me avergüenzo. 
 
    “Solo platicaste con él como una hora”, me reprocho.  
 
    Sé que fue mucho más que eso. Como cuando tienes el presentimiento de que estás presenciando un hecho que cambiará tu vida por completo, eso es lo que pensé cuando miré por primera vez a Aiden. 
 
    Aiden. 
 
    Su nombre resuena en mi interior como una explosión, se expande y se aloja en mi corazón, gritando que no se irá de allí por un largo tiempo o tal vez nunca. 
 
    —¿Quién? —pregunta mi hermana, confundida. 
 
    —El chico del lunar —le contesto irritada, como si fuera obvio, pero ella luce igual o más confundida—. Lo conocí ayer. 
 
    El reconocimiento llega a sus ojos 
 
    —Por el que me dejaste… a mí y a Migue —agrega con acusación. 
 
    —Ni me lo recuerdes, que estoy enojada contigo por eso —ella sonríe sin arrepentimiento. 
 
    —Necesitaba que me acompañaras y bueno, él quería conocerte —me cruzo de brazos. 
 
    —Podrías haberme preguntado. 
 
    —Hubieras dicho que no —asegura con confianza. 
 
    —De hecho —concuerdo con ella. Tomo una rosa para limpiarla y levanto la mirada como si me llamaran y entonces me congelo. Es ese momento en que la rosa sale de mis manos y cae al suelo. Maggie me lanza una mirada acusadora por mi torpeza, blasfemando algo, pero no le presto atención. Mis ojos están enfocados en Aiden. 
 
    Luce totalmente diferente de anoche. Su cabello negro brillante bien peinado, ningún rastro de barba en sus cincelados rasgos. El lunar que tanto me encanta está a la vista, lo que le da un toque misterioso y sexy y está usando pantalones de vestir y camisa blanca. Luce tan apuesto y yo tan malditamente patética con unos pantalones desgastados y una playera que dice “Ayúdanos a recaudar fondos”. Quiero huir a casa y ponerme algo más femenino, pero entonces sus ojos conectan con los míos y me pierdo en su mirada penetrante y profunda. Me sonríe y me quedo tan atontada que no sé por cuánto tiempo, pues de repente está frente a mí. 
 
    —Hola —su voz masculina me hace jadear. 
 
    —Hola —contesto y sale como un ronquido. 
 
    —¿Cómo estás? 
 
    —Bien —solo trata de ser agradable. 
 
    —¿Estás lista? —quiero decir que sí, pero… ni siquiera he terminado de vender las rosas. 
 
    —Ummm —dudo. 
 
    —Anda, ve —me empuja mi hermana y me sorprendo. Ella parece captarlo y me sonríe burlona—. Tómalo como una muestra de arrepentimiento. 
 
    Y se lo agradezco de corazón. 
 
    —Estoy lista —él sonríe y espera que lo presente, pero no lo hago—. Te veo después, Maggie. 
 
    Ni siquiera la veo cuando me voy. 
 
    —Como sea —murmura y sé que no lo hizo “como muestra de arrepentimiento”. 
 
    —¿Todo bien? —pregunta Aiden, ladeando la cabeza. 
 
    —Sí —contesto. 
 
    —¿Quieres hacer algo en especial? —me pongo a pensar. Después de un minuto, me rindo. 
 
    —¿Qué tenías planeado? 
 
    —Bueno… —duda. 
 
    —¿No tenías planeado nada? —pregunto y me arrepiento. 
 
    —Eres muy directa, ¿sabes? —se ríe. Siento mi cara arder de vergüenza. 
 
    —No pretendía… 
 
    —Lo sé —me interrumpe—, lo cierto es que pensaba que hoy podríamos usar este día para conocernos. 
 
    —Así que pasaremos más días juntos —digo con sorpresa. 
 
    —Eso espero —toma mi mano, entrelazándola. Se ve tan pequeña la mía en comparación con la suya, fuerte y protectora. 
 
    —Y dices que yo soy directa —entrecierro los ojos acusadoramente. 
 
    —Sí, bueno —se encoge de hombros. 
 
    —Y entonces, Aiden, ¿cuáles son tus secretos más oscuros? 
 
    Lo medita. 
 
    —¿Aparte de ti? 
 
    —¡Oye! —lo empujo juguetonamente. 
 
    —¿Qué quieres que te cuente? 
 
     —Empecemos por las cosas sencillas. ¿Cómo sobornaste a Anna para que te presentara conmigo? —se pasa la mano libre por su cabello. 
 
    —Chica lista —murmura. 
 
    —¿Y bien? 
 
    —Me arruinaste por completo, Adelaine. Me rechazaste y jamás me habían rechazado —me asombro por su declaración y trato de buscar desesperadamente una respuesta a sus palabras, pero no llegan—. Debes saber lo difícil que es para un hombre aceptar este tipo de “situaciones”. 
 
    —Entonces fui una especie de reto —no es una pregunta y él lo sabe. 
 
    —Sé qué está pasando por tu cabecita, Adelaine y estás equivocada —pero no puedo sacar ese pensamiento de mi cabeza—, eres una mujer maravillosa y hermosa. Cuando te vi, yo… —se detiene—, sentí que debía conocerte. Cuando te veo, veo a una hermosa y delicada jovencita, pero cuando te empiezo a conocer, puedo ver a una guerrera que no dudaría en golpear a cualquiera que presente una amenaza. 
 
    Decido contarle la verdad. 
 
    —Yo quería aceptar tu invitación, pero por el simple hecho de pensar que eras mayor, me negué y acepté bailar con otro —me siento humillada al recordarlo. 
 
    —El sujeto no identificado —murmura y no comprendo a qué se refiere—. Cuando te vi bailar con ese sujeto aplastaste mi ego por los suelos. Estuve a punto de hablarle a Jaime Maussan para ver si podía hacer algo al respecto. 
 
    Me rio al comprender a qué se refiere con el “sujeto no identificado”. 
 
    —Eres divertido —su mirada se llena de tristeza. 
 
    —No, no lo soy —quiero tocarlo y quitar de su rostro ese ceño fruncido, lleno de preocupación. 
 
    —No quiero mentirte, Adelaine —susurra, alejando la mirada de mí—. No soy un chico que haga reír a las personas. Me gusta tu sonrisa, es por ello que me duele que no rías más si optas por salir conmigo. 
 
    —No lo comprendo. 
 
    —En ocasiones siento que estoy fuera de lugar aquí, donde las personas tratan a otras como si fueran basura. Sé quién soy y sé lo que quiero, pero es como si la felicidad no estuviera incluida en mi futuro. He tenido que salir adelante solo la mayor parte de mi vida. Amo a mis padres, pero no tuve el cariño suficiente por parte de ellos. Y aun así… moriría por ellos.  
 
    Su sinceridad me conmueve. Lo entendía más de lo que él creía, pues había crecido con ello, una familia que tenía que valerse por sí sola, sin apoyo de nadie. Apoyaba a mi madre en todo y ella ni siquiera me daba un “gracias”. 
 
    Lo hacía para ayudarle, pero…. todo el mundo necesita saber, aunque sea una sola vez, que lo que haces es bueno, que están agradecidos por ello. 
 
    Me acerco a él y tomo su rostro entre mis manos. Su rostro luce sin esperanza, perdido como a un niño pequeño. 
 
    —¿Dónde has estado toda mi vida, Aiden?  
 
    —pero no tiene que contestarme, porque de alguna manera lo sé. Estaba perdido buscando su futuro solo, como yo me encontraba—. Ningún niño debería pasar por eso solo —su mirada me quema—, pero yo estaré aquí para ti, si tú me lo permites. 
 
    Acerco mi rostro más al suyo, es tan alto que debo ponerme de puntitas para alcanzarlo. Él sonríe con ternura y me sostiene por la cintura. 
 
    —No soy de esos hombres que besan a la chica en la primera cita —murmura con sus labios muy cerca. Siento su aliento a menta en mi boca. 
 
    —Siento como si estuviéramos en la segunda —agrego, un poco perdida por la cercanía. Él se ríe y siento vibrar todo mi cuerpo. 
 
    —¿Está la chica dando el primer paso? —y lo estoy, pues pego mis labios a los de él, ya sin contenerme. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    AIDEN 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Después 
 
      
 
    Los minutos pasan lentamente cada día —no sé qué es lo que estoy viviendo—, pero quisiera pensar que es una transición de lo que significa seguir haciéndolo. Mi vida está allí abajo, combatiendo contra cada lágrima y el dolor que la consume. Algo que me está matando. 
 
    ¿Cómo puedes ayudar a la persona que amas si ni siquiera estás físicamente presente para apoyarla? Para decirle que todo irá bien. 
 
    Ella es fuerte y valerosa. No le importa decir lo que piensa, como el día en que le pedí que fuera mi novia. Bueno ese día no fue tan fácil como lo hago ver. 
 
      
 
      
 
      
 
    Antes 
 
      
 
    Tomo su mano entre las mías. No son manos delicadas y suaves, sino más bien producto de una mujer que sabe valerse por sí misma. Del tipo de mujer que jamás pensé que encontraría. Las miro cuidadosamente, memorizándolas, retratándolas y ella aleja su mano de mí, avergonzada. 
 
    La miro estupefacto cuando se aleja. 
 
    —No son las manos más cuidadas del mundo. Unas manos que un hombre quiera tocar. Las rosas me han hecho esto —inclina la cabeza hacia atrás y se ríe—. Bueno, yo se los hice a ellas. 
 
    Vuelvo a tomar su mano entre las mías y deposito un beso tierno en ellas. 
 
    —Son perfectas —le digo, sus mejillas comienzan a tomar un rubor adorable— Te admiro demasiado, Adelaine. Yo no sería capaz de arreglar siquiera una rosa. 
 
    Ella sonríe mientras mordisquea su labio. 
 
    —Es un trabajo que requiere de un especialista —se ríe burlona y la atrapo entre mis brazos, haciéndole cosquillas. Como he dicho: Nadie se burla de Aiden Downey. Pero hace mucho tiempo decidí… que ella puede hacer lo que quiera conmigo. 
 
    —¿Quieres andar conmigo? —le pregunto, deteniendo sus intentos de hacerme cosquillas. Ella me mira y cuando lo hace, inclina la cabeza a un lado, como si observara la situación o como si estuviera buscando la manera más tierna de decirme que me vaya al infierno. 
 
    —¿No es lo que estamos haciendo? —pregunta y me quedo hecho piedra. Ella no es el tipo de chica que quiere que le pidas que “andemos” y sinceramente no sé por qué siquiera pensé que funcionaría. Ella es diferente, mi todo, y merece que le dé precisamente eso: “Todo lo que nunca he sido capaz de entregar”, como le pertenecía a ella, desde siempre. 
 
    Sonrío arrepentido. 
 
    —Te iba a comprar un ramo de flores, pero tú las vendes, así que pensé que sería poco apropiado —le confieso, cambiando de tema. 
 
    —Las rosas de invernadero —susurra cariñosa—, siempre me han gustado. 
 
    Le sonrió y vuelvo a tomar sus manos. Ahora me siento estúpido por no haberle comprado unas rosas. 
 
    —Adelaine Levin… Me vuelves loco. Cuando te vi por primera vez, supe que eras tú con quien quería compartirlo todo. Quiero que seas mi novia —suelto con todo el amor de mi alma. Ella vuelve a morder su labio de modo travieso. 
 
    —Ahora me lo estas exigiendo —Adelaine ríe y yo jamás me había sentido tan feliz. 
 
    —Hazme el hombre más feliz del universo por tener a la chica más hermosa del planeta. ¿Quisieras ser mi novia? —sus ojos se vuelven vidriosos, pero asiente y entonces se lanza a mis brazos y la tengo. Ella es mía en muchos sentidos desde la primera vez que nuestras miradas se cruzaron. Está tan dentro de mí que cuesta respirar cuando se aleja. Ella es mi novia y, aunque nos pertenecemos mutuamente en muchos sentidos, esa pequeña palabra de cinco letras lo hace más real…Al menos, por ahora. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    ADELAINE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Antes 
 
      
 
    En todos los años de mi vida jamás me había sentido tan libre. Unida al hombre que me ama me soy feliz y estoy impaciente por unirme a él de todas las maneras posibles. Pero mi burbuja no podía durar tanto tiempo. Ninguna felicidad lo hacía. Era como si no fuera digna de merecerla, como si estuviera prohibido para mí. 
 
    —Llevas mucho tiempo saliendo con ese tipo, ¿no crees? —pregunta con repulsión Alex, como si le odiara. 
 
    —Ese tipo se llama Aiden y es mi novio —recalco las palabras con enojo—. Creí que te llevabas bien con él. 
 
    Se encoge de hombros, restándole importancia. 
 
    —Es demasiado mayor para ti. 
 
    —¿Desde cuándo te importa eso? Son solo cinco años. 
 
    Me enojo. No sé cuál es su problema. El tiempo en que habían convivido juntos y se llevaban de maravilla era una mentira y eso me dolía porque creía que finalmente lo habían aceptado en mi familia. Qué equivocada estaba. 
 
    “Hipocresía”, resonaba en mi cabeza una y otra vez, un tema que habíamos conversado la vez anterior con Aiden. Mi familia y su familia aún no nos aceptaban por completo. No se odiaban a morir como Romeo y Julieta, pero no nos aceptaban. Ellos solo actuaban como si fuera pasajero y en cualquier momento me fuera a botar. La madre de Aiden inclusive invitaba a un montón de chicas a su casa cuando yo estaba presente. 
 
    Era una señora increíble, pero a sus ojos, yo aún no era completamente merecedora de él. Y mi madre lo creía de la misma manera, como si él fuera mucha cosa para mí y yo no pudiera manejarlo. No lo comprendía. 
 
    Cuando llegamos a casa, veo que Maggie tiene los ojos rojos como si estuviera llorando. Alex se aleja blasfemando un sin fin de palabras y yo no entiendo qué esta pasado. Entonces mamá sale por la puerta y me mira. 
 
    —¿Qué haces ahí parada, Adelaine? —cuestiona, con voz enojada—. Ve y prepara tus cosas. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Nos vamos —y esas simples palabras me destrozan. 
 
    —¿A dónde? ¿Por cuánto tiempo? —sus ojos están inyectados de furia. 
 
    —Lejos —se acerca a mí—… con tus tíos a Estados Unidos… y el tiempo que sea necesario. 
 
    Doy un paso hacia atrás, alejándome. Ella me toma del brazo con fuerza y trato de zafarme sin éxito. 
 
    —Mamá… Aiden —susurro su nombre y el viento parece llevárselo, alejarlo de mí, pero soy yo quien se está alejando. 
 
    Ella me ignora. 
 
    —Arregla tus cosas —y en ese momento supe que nos íbamos por él, porque estábamos juntos. Más tarde comprendí que era porque mi madre creía que íbamos demasiado en serio. 
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    Antes 
 
      
 
    Cuando el amor de mi vida me llamó para decirme que se iba, mi corazón dejó de latir como si me hubieran dado un golpe en el pecho tan fuerte que lo dejó destrozado en mil pedazos. 
 
    Supe lo que tenía que hacer. Supe que su familia, ni siquiera la mía nos aceptaban juntos. 
 
    Para ellos un “Adelaine y Aiden” no debería existir. 
 
    La picazón en mis ojos parecía increíble, estaba a punto de pasar lo inimaginable… Estaba a punto de llorar por una mujer… Una mujer que valía la pena en un millón de vidas. 
 
    Estaba seguro de lo que tenía que hacer. Debía dar el siguiente paso. Tenía que suplicar si era necesario, rogar primero a mis padres. 
 
    Mi madre está recostada en el sillón tejiendo. Tatiana Barricade era a lo mucho una mujer hermosa y llena de respeto. La admirada como mujer y como madre. Aunque nunca me había tratado de la misma manera que mis hermanos, la amaba, la cuidaba y la protegía con mi vida. 
 
    Mi padre estaba a un lado viendo el partido de fútbol. Emilio Downey era todo lo contrario, un hombre aventurero, lleno de historias magnificas y poco creíbles para saber que realmente pasaron. Estaba seguro de que sería un gran abuelo para mis hijos. Un futuro que se estaba desvaneciendo. 
 
    Mi madre fue la primera que me vio. Me dedicó una sonrisa cálida hasta que reparó en mis ojos y la sonrisa desapareció por completo. 
 
    —Emilio —obtuvo la atención de mi padre al instante. Él se giró y miró con atención. Me dedicó una mirada comprensiva, como el día en que me dijo: “El día que encuentres a la mujer indicada, lo sentirás aquí en tu corazón. Entonces, tendrás que luchar por ella”. 
 
    Me acerqué a ellos con paso lento, luego mis piernas perdieron fuerza y caí de rodillas a los pies de mis padres. 
 
    —Aiden —susurró mi madre, preocupada—. ¿Qué tienes, cariño? 
 
    Quería contarles todo, quería que me abrazaran como cuando era pequeño y no tenía veintiuno. No había recibido una muestra de cariño desde entonces. Desde que mi infancia desapareció como si no hubiese existido nunca. Hasta que llegó Adelaine y mi mundo empezó de nuevo. Ella me dio el amor que necesitaba sin pedirme nada a cambio. Solo necesitaba mi amor y era lo más que le podía ofrecer. 
 
    —¿Por qué no nos aceptan? ¿Por qué no quieren que Adelaine y yo estemos juntos? ¿Por qué no puedo tener mi final feliz? —lágrimas comenzaban a descender por mi rostro con un niño pequeño. Mi madre limpió mis lágrimas. 
 
    —Eres una gran persona, Aiden. Un magnífico hijo —sollozó—. Te amo y tu felicidad es primero, si esa chica… si Adelaine es tu felicidad, entonces ve por ella. 
 
    Quería abrazarla y darle las gracias por decir las palabras que necesitaba escuchar, pero aún faltaba mucho por recorrer. 
 
    —Adelaine se va—suelto sin contenerlo más. Mi madre se muestra afligida, sin saber qué decir. 
 
    —¿Es la indicada? —pregunta papá sin mirarme. 
 
    —Sí —contesto y lo digo con todo mi corazón. Él se vuelve para mirarme. 
 
    —¿La amas? 
 
    Asiento. 
 
    —Entonces tienes nuestra bendición, hijo mío —susurra mi madre, tomando mi rostro en sus manos. 
 
    —Ve a buscar tu felicidad —susurra mi padre con voz sabia—, estaremos detrás de ti. 
 
    Y sonríe, sabe lo que estoy a punto de hacer y me apoyan. 
 
      
 
    

  

 
   
    ADELAINE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Antes 
 
      
 
    Nuestro viaje estaba destinado para salir a primera hora del día de mañana. Mi alma estaba destrozada, mis ojos hinchados de tanto llorar. 
 
    Maggie entra corriendo a mi habitación sin aliento. Su cabello castaño estaba despeinado y su rostro mostraba una preocupación impasible. 
 
    —¿Qué has hecho, Addy? —pregunta y no lo comprendo. Un nombre salió de su boca después de notar mi desconcierto. Un nombre que hizo que despertara de mi trance. 
 
    —Aiden —me levanté inmediatamente de mi cama y salí corriendo. Cuando llegué a la puerta, lo vi. Estaba tan quieto, con las manos metidas en sus vaqueros. Allí parado, lucía tan solo y desamparado. No me faltaban ganas para lanzarme a sus brazos, pero no venía solo, a su espalda, se encontraban sus padres: Tatiana y Emilio. 
 
    Aiden levantó la vista y su mirada penetró en mí de la manera más intensa. Era toda promesa, una sola mirada suya que quería tomar como a un juramento. Amaba a este hombre y me dolía dejarle. Me dolía tener que decirle adiós. 
 
    Mi madre salió de la casa con rapidez. Sus ojos vagaron por Aiden, seguido de sus padres y luego se posaron en mí. Me interrogaba con su mirada, exigiéndome que le explicara qué estaba pasando. La cuestión era que no lo sabía. 
 
    —Señora Levin —susurró Aiden con voz formal—, le ruego que me escuche. 
 
    Jamás había oído hablar de tal forma a Aiden, tan propio. Sabía que las personas respetaban a Aiden con solo verle, depositabas tu confianza con los ojos cerrados al escuchar su voz, pero por el tiempo que conocía a Aiden y ya casi cumplíamos un año, Aiden Downey jamás suplicaba, jamás rogaba. 
 
    Mi madre asintió para que prosiguiera. 
 
    —Quiero que sepa que amo a su hija más que nada en el mundo. Mi corazón le pertenece desde el primer momento en que la vi. Ella me devolvió algo que creí haber perdido por siempre: el amor que pensé que jamás iba a sentir. Pero ella es mi todo, mi razón de existir y sé que quizá pensará es tonto, pero no lo es para mí. La amo demasiado para dejarla ir y es por eso que vengo a pedir la mano de su hija —su mirada se deslizó de mi madre a mí—. Vengo a pedir su bendición para casarme con ella. 
 
    Las lágrimas brotaron de mi alma, sus palabras llegaron a lo más profundo de mi ser. Si creía que no podía amarlo más… Estaba equivocada. 
 
    —Y, ¿cómo se supone que la vas a mantener? Todavía estás estudiando —le reprochó mi madre. 
 
    —Jamás me he dejado vencer. Es cierto que aún no he terminado mi carrera, pero puedo trabajar y además cuento con el apoyo de mis padres —como para corroborarlo, sus padres lo confirmaron. 
 
    —Conozco a mi hijo, señora Levin, y puedo asegurarle que a su hija no le faltará nada. 
 
    Mi madre se quedó sin palabras. Miró al vacío como buscando una excusa más con la cual zafarse, de arruinar mi felicidad y no entendía por qué. 
 
    —Adelaine debe salir de viaje con unos parientes y si cuando ella regresa, tú la sigues esperando, tendrás mi bendición —unos gemidos salieron de mi pecho. ¿Por qué me hacía esto? 
 
    —La esperaré —dijo con voz intensa, retadora. Su mirada cambió de la educación a la rebeldía y podía ver cómo a mi madre no le había pasado desapercibido. 
 
    Entonces se dio la vuelta y entró por la puerta. Sus padres se alejaron para dejarnos a solas. Corrí a sus brazos para refugiarme y lloré. Lloré todo lo que tenía guardado: tristeza, ira, rencor, pero sobre todo decepción. Decepción de sentirme abandonada por mi propia madre. 
 
    Aiden me sostuvo sin decir nada, solo me sostenía. Sus labios se posaron en los míos con urgencia. Podía sentir el sabor salado de sus lágrimas y las mías juntas y supe que, a pesar de las circunstancias, estaríamos juntos. 
 
    —Adelaine —susurró en mi oreja después de unos momentos—, tienes que saber que, si te marchas, no voy a esperar por ti —depositó un beso casto en mis labios y se marchó. 
 
    Aiden es y será siempre el amor de mi vida. La mayoría pensaría que sus palabras me hirieron, pero no lo hicieron, sus palabras me hicieron más fuerte, pues Aiden comprendió que, si yo me marchaba, jamás iba a volver. Mi madre no lo permitiría. 
 
    Él hizo algo mucho mejor eso: no me dejo ir. 
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    Antes 
 
      
 
    El dolor de partir de su lado no es tan diferente de cuando supe que ella se iría a otro país. Es similar porque cuando me enteré que podría irse de mi lado, quedé destrozado, devastado. Bastó una mirada suya y aquel beso a luz de la luna para descubrir que ella me pertenecería por siempre. La mirada retadora que le lancé a su madre al saber que no nos separaría… Al recordarlo el impulso suicida regresa de nuevo. 
 
    No quería volver a sentir cómo mi corazón se desgarraría de nuevo, pero nunca me puse a pensar en otro motivo mucho más fuerte. 
 
      
 
    Después 
 
      
 
    —Sabes —le acaricio el cabello a mi esposa mientras está recostada en mi regazo—, no sé si esté mentalmente capacitado para llegar a viejo —le contesto con sinceridad ante su comentario de vernos juntos como viejitos. 
 
    —Creo que serás un ancianito muy adorable —me asegura con voz tierna. 
 
    —Dejaré de ser apuesto y sexy para dar paso a las arrugas —mi esposa se para de golpe y me mira fijamente. 
 
    —No estás hablando en serio. 
 
    —Las mujeres no me mirarán de la misma manera —la miro afligido y me propina un golpe juguetón en el brazo. 
 
    —¿Cómo te atreves? 
 
    —Solo hay una mujer para mi cariño y está golpeándome en este momento, pero en serio, el cabello blanco no va conmigo —le doy un guiño. 
 
     —Te voy a amar igual, no importa qué apariencia tengas —coloco un mechón suelto en su oreja. 
 
    —Para siempre —susurro en sus labios. 
 
    —Para siempre. 
 
      
 
    Después 
 
      
 
    Soy egoísta. Le prometí que estaría con ella para siempre, pero quién creía que era yo para prometerle eso, solo un insensato muchacho enamorado. 
 
    Una parte de mí se alegra de haber partido primero. Soy egoísta… 
 
    Egoísta. No me duele admitir que soy poco fuerte para alejarme de las personas que amo. El solo hecho de pensar en ella partir, me destroza. No es lo mismo irse a otro lugar y tener la certeza de que esta ahí a perderla para siempre. 
 
    No soy tan fuerte como para pasar por un dolor semejante, como para ser yo quien vivirá su entierro. No, yo soy lo suficientemente egoísta para no querer pasar por eso. 
 
    Por mi esposa y por mi hija tampoco. 
 
    Nadie debería ser obligado a pasar por un dolor semejante. Ninguna madre o padre deberían enterrar a sus hijos. Ningún hijo debería enterrar a su padre o madre. Ningún esposo debería enterrar a su esposa o viceversa, es un dolor que nadie debería pasar. 
 
    Absolutamente nadie. 
 
    Nadie debería tener que despedirse del ser que amas para siempre, pero la vida es un ciclo que debemos cumplir forzosamente. No podemos solo saltarnos un paso y querer, o más bien exigir, una vida sin dolor. Eso no pasa en la vida real. 
 
    En nuestro mundo se cometen errores como bueno humanos que somos. Vivimos del dolor y sabemos salir adelante, algunas veces sí, otras veces no, pero tenemos el poder de cambiarlo. 
 
    Yo lo hice. Y por tanto puedo decir que duele esperar… Pero al final, vale toda la pena del mundo. 
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    —Cásate conmigo —Aiden está arrodillado. Frente a mí se encuentra un anillo de diamantes precioso. Estoy sin palabras y soportando las ganas de no echarme a llorar. 
 
    —Sí —susurro—. Sí, Aiden, quiero casarme contigo. 
 
    Aiden coloca el anillo en mi mano con ojos brillantes y llenos de esperanza. Su mirada me quema, me siento encender por todas partes. 
 
    —Te amo, Adelaine —susurra, mirándome a los ojos. 
 
    —Te amo, Aiden —él sonríe y acaricia mi nariz con la suya. 
 
    —Pronto serás mía. La señora Downey. 
 
    —Me gusta cómo suena eso. 
 
    —A mí también —susurra más cerca de mis labios—. También serás mayor de edad. 
 
    Alza las cejas como si fuera grandioso. 
 
    —Y eso significa… —inquiero y él me toma por la cintura. 
 
    —Significa que no tenemos que pedir permiso —paso las manos por su cuello, sonriendo. 
 
    —¿Cuándo seré la señora Downey? —murmuro mientras mordisqueo su oreja. Él se estremece. 
 
    —El veinte de diciembre —murmura, apenas sin aliento. Me alejo un poco para estar a la altura de sus ojos. 
 
    —Eso es poco después de mi cumpleaños —inquiero—. Es muy pronto. 
 
    —No puedo esperar —susurra, mientras pasa sus labios por mi cuello. 
 
    —Me parece bien. 
 
    —Ummm —apenas murmura mientras me envía escalofríos por todo mi cuerpo. 
 
    —No puedo pensar, me distraes —susurro después de un rato. Él se ríe y me hace cosquillas. Me toma en sus brazos y ahogo un grito. 
 
    —Te voy a enseñar cómo me distraigo —dice, mientras me guiña un ojo. 
 
      
 
    Después 
 
      
 
    Últimamente me he sentido tan cansada y sin ánimo de hacer nada. Me duele el cuerpo y las náuseas se están haciendo cada vez peor. No como mucho y eso preocupa a Maggie, está sobre mí todo el tiempo. “¿Cómo estás, Addy?” “Vamos a salir del jardín, Addy”. “El aire fresco te hará bien”. “Vamos a jugar con Haydé, Addy”. 
 
    Haydé. 
 
    Mi pequeña hija de diez años ha perdido a su padre. Estoy tan pérdida pensando en mí que no he prestado atención en ella. 
 
    Me necesita, necesita a su madre, quien está perdida en su propio dolor sin pensar en los demás. Haydé no necesitaba perder a sus dos padres. 
 
    —Mamá —su voz me saca de mis pensamientos. Ella está parada en la puerta tímidamente, como si yo le asustara. 
 
    —Ven aquí, cariño —la ofrezco una mano y duda en tomarla—. ¿Qué pasa? —le pregunto con voz tierna. Tras unos minutos toma mi mano y se acerca a mí. La atraigo y se recuesta en mi regazo, pasando a rozar mis pechos. Hago un gesto de dolor. 
 
    —¿Te hice daño? —pregunta con su voz infantil. 
 
    —No, bebé. Estoy un poco sensible —y empiezo a ordenar mis pensamientos, confusa. 
 
    —¿Extrañas a papá? —mi corazón se comprime. 
 
    —Cada minuto. 
 
    —Yo también —contesta en un pequeño susurro. Las lágrimas comienzan a descender por su mejilla y los pequeños hipidos que salen de su pecho me despiertan de mi dolor. No puedo decirle que pare de llorar. Necesita sacar todo lo que siente, todo su dolor—. Me da miedo olvidarlo. 
 
    —Él estará siempre con nosotros, cuidándonos. Aquí —señalo su corazón—, dijo que siempre estaría aquí. 
 
    Limpia sus lágrimas con la manga de su pijama y acerca sus manitas a mi rostro. No me había dado cuenta que estaba llorando. 
 
    —Lo sé, mamá —y su voz me sorprende. Tan decidida y madura. No quiero que mi niña madure tan rápido. Quiero que siga siendo mi bebé y se tarde en crecer. Que disfrute su infancia, rodeada de amor, pero entonces debo luchar y salir adelante. 
 
      
 
      
 
    Antes 
 
      
 
    —Cuida a mi hija, Adelaine—su voz tiene un sonido maravilloso, lleno de amor, ternura. Sus ojos están maravillados al ver cómo su hija está creciendo. 
 
    —Es una parte de nosotros, Aiden —él me sonríe—. Ahora ya no tienes todo mi amor. 
 
    Él acerca a Haydé a su rostro. 
 
    —Me has quitado el amor completo de tu madre —exclama, dándole un besito en la nariz—. Estoy celoso. 
 
    Después mira en mi dirección. 
 
    —Pero tu madre también debería estarlo, pues también te estoy dando el mío —mi corazón se llena de felicidad contenida. 
 
    —También estaré celosa de otra cosa —le hago un puchero. 
 
    —¿Qué cosa? —pregunta, confundido. 
 
    —Ella será la niña más hermosa del mundo, más hermosa que yo —Aiden se acerca a mí y susurra en mi oreja. 
 
    —Siempre serás hermosa para mí. 
 
    — Mentiroso. 
 
    —Claro que no —y le doy un beso. 
 
      
 
      
 
    Después 
 
      
 
    —Mami —susurra mi hija, sacándome de mis recuerdos. 
 
    —¿Sí? —ella duda. 
 
    —¿Puedo preguntarte algo? 
 
    —Claro, cariño, puedes preguntarme cualquier cosa —ella sonríe tímidamente. 
 
    —¿Voy a tener un hermanito? —me congelo. 
 
    —¿Qué? —mi voz sale llena de sorpresa. 
 
    —Nada —niega y sale corriendo—. Buenas noches, mami. 
 
    Me levanto de golpe y lo que estaba buscando está allí. Me había negado a creerlo y no quería aceptarlo, pero era eso. Tenía que confirmarlo, pero sin más lo sabía de sobra. 
 
    Mi instinto me lo decía… 
 
    Estaba embarazada. 
 
      
 
      
 
    Antes 
 
      
 
    El sueño de toda novia es ser entregada por su padre. El mío se esfumó hace mucho tiempo. No he platicado mucho de él y la verdad es que prefiero dejarlo en secreto y recordarlo como mi padre y punto. 
 
    Camino hacia el altar, escoltada por mi hermano menor, Alex puede ser el pequeño de la familia, pero es como si fuera el mayor, cuidándonos y protegiéndonos todo el tiempo. Y ahora está aquí, a mi lado, acompañándome a dar el gran paso de mi vida. 
 
    No puedo evitar estar nerviosa. No es como si Aiden no fuera mi esposo todavía, desde la boda civil él se convirtió en mucho más que eso. Esto es solo un gran paso más ante los ojos de Dios, una bendición más por recibir. 
 
    Levanto la vista y mis ojos lo encuentran bajo el velo. Él luce tan apuesto que me quita el aliento. Su traje negro con la camisa blanca y el moño que yace en el cuello. Jamás creí que alguien pudiera lucir un moño como lo hace Aiden. Su cabello luce despeinado y me encanta, porque le da un toque juvenil a su rostro. Puedo ver la cadena de oro que está en su cuello, la misma que le regalé en su cumpleaños, meses atrás. 
 
    Sus ojos me hipnotizan. Tengo que soportar las ganas de echar a correr a sus brazos. Quiero sentirle cerca. 
 
    Aiden está parado frente a mí. Su sonrisa me enamora. Su mano se entrelaza con la mía y me hace sentir un extraño cosquilleo en el estómago. Nos miramos por un largo tiempo y de repente se inclina y me roba un beso. Se siente tan bien y prohibido. Las exclamaciones se hacen en los invitados. 
 
    “No pude evitarlo”, leo en sus labios y sonrío. 
 
    En toda la ceremonia se la pasó mirándome a hurtadillas, diciéndome “Te amo”, “Te ves hermosa”, “Señora Downey” y haciéndome reír y sonrojar todo el tiempo. Hasta que el sacerdote seguro terminó hartándose de nosotros. Entonces llegó el momento: 
 
    —Yo, Aiden Downey, te quiero a ti, Adelaine, como esposa y me entrego a ti, y prometo serte fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida. 
 
    —Yo, Adelaine Levin, te quiero a ti, Aiden, como esposo y me entrego a ti y prometo serte fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida. 
 
    A punto de terminar nuestra unión, Aiden agrega su toque original a la entrega de anillos. 
 
    —Yo, Aiden, prometo amarte, honrarte y apreciarte siempre. Prometo permanecer junto a ti en lo bueno y en lo malo. Prometo ser un esposo fiel y amante. Prometo ser el más comprensivo en la enfermedad y la tristeza. Prometo entregarte mi alma. Prometo ser tu compañero y tu mejor amigo. Y prometo amarte con toda mi alma y mi corazón por toda la eternidad. Por favor, acepta este anillo como símbolo de nuestro amor y de nuestra amistad. Te quiero, Adelaine. 
 
    —Para siempre —enlaza nuestras manos mientras posa su frente en la mía. 
 
    —Es una promesa —y así lo siento. 
 
    —Me entrego a ti este día, para compartir mi vida contigo por siempre. Puedes confiar en mi amor, porque es real. Prometo serte una esposa fiel y compartir y apoyarte en tus esperanzas, sueños y metas. Mi voto estará contigo para siempre. Cuando caigas, te levantaré. Cuando llores, te confortaré. Cuando rías, compartiré contigo tu gozo. 
 
    Todo lo que soy y todo lo que tengo es tuyo desde este momento hasta la eternidad. 
 
    Una mirada eterna y un corazón de hierro lleno de amor para la persona que amas. 
 
    Mi Aiden y yo somos uno solo. 
 
    —Ahora los declaro marido y mujer, hasta que la muerte los separe. 
 
    Aiden se inclina a mis labios. 
 
    —Y aun después —susurra, acompasado con mis labios. Lo miro con todo el amor de mi alma. Ese amor que me hace querer retener este momento y conservarlo por siempre—. Es una promesa. 
 
    —Puede besar a la novia. 
 
    Entonces me besa y es un beso diferente. Sus labios rozan mis labios con intensidad. 
 
    La suavidad de su toque en mi cintura me hace desear más, no importa el lugar dónde estemos, solo existimos él y yo. Nadie más. Es un beso de júbilo, un grito al mundo diciéndoles que hemos ganado. Ahora somos Aiden y Adelaine Downey y nadie podrá separarnos. Sus labios me hipnotizan. Paso mis brazos en su cuello, atrayéndole más, como si el espacio fuera una barrera que debo romper. Nos separamos de mala gana y Aiden me sonríe, levantando una ceja. 
 
    —Mi esposa está algo impaciente. Me encanta —susurra en mi oreja mientras me sonrojo. 
 
    Aiden es mi todo, mi mundo, mi razón de vivir. Mis días desde que lo conocí han sido más que perfectos. 
 
      
 
      
 
    Después 
 
      
 
    Querido bebé: 
 
      
 
    Perdóname por llorar al saber de ti. Perdóname por no mostrar la alegría que merecías al saber que vendrías al mundo. 
 
    Quiero que sepas que te amo y que nunca volveré a llorar de nuevo. Lo haré por ti y por tu hermana. Lucharé por ustedes y me haré más fuerte. 
 
    Tal vez algún día leas esto o tal vez no, pero de alguna manera sentía que debía escribirlo. Escribir todo lo que siento. 
 
    Ansío tenerte en mis brazos y acunarte en ellos para saber que puedo protegerte del mundo. Papá y yo te amamos. Te amamos porque vendrás al mundo. Y aunque papá ya no estará aquí, estoy segura de que estaría dando brinquitos de felicidad al saber que estás dentro de mí. Déjame contarte cómo sería: 
 
    Primero papá llegaría del trabajo y gritaría mi nombre. 
 
    —Adelaine, ya llegué, cariño. Déjame verte. Te he extrañado demasiado. 
 
    Yo le contestaría: 
 
    —Aquí estoy, cariño, ven a encontrarme —era nuestro pequeño juego después de extrañarnos, pero ese día sería diferente. Yo estaría esperándole en la puerta y él me miraría con ojos brillantes. Pensaría que estoy planeando algo. Entonces, se acercaría a mí y yo daría un paso atrás y él frunciría el ceño de esa manera tan adorable. Él diría… 
 
    —¿Qué pasa, cielo? 
 
    Y yo le diría… 
 
    —Estoy embarazada —y le sonreiría ante su cara de asombro y amor. Él iría por mí y me abrazaría, me alzaría en brazos y daría vueltas… Yo me reiría y le diría que me baje o vomitaré encima de él, pero tu papá diría que no le importa. Que siempre se puede bañar después. 
 
    Entonces bajaría a mi vientre y comenzaría a hablar contigo. Te hablaría del mundo y de cómo nos conocimos, y yo, como estoy muy hormonal, comenzaré a llorar. Pero tu papá me atraerá a sus brazos mientras me consuela y seguirá tocando mi vientre. Tocándote a ti como su mayor tesoro. Imagina su triple o cuádruple felicidad cuando sepas que eres un niño. 
 
    Eso es lo que haría tu papá cuando se enterara que estás creciendo dentro de mí. 
 
    Te amo, mi bebé, y espero con ansias tu nacimiento para tenerte aquí en mis brazos, llenándome de felicidad. 
 
      
 
      
 
    Antes 
 
      
 
    —Tengo una noticia estupenda —susurro cerca de sus labios al momento en que entra a la casa y me lanzo a sus brazos. 
 
    —Me pregunto qué será —me toma por la cintura—, si hay de ese tipo de noticias siempre y me recibes de esta manera. Ay, te amo tanto. 
 
    Pongo los ojos en blanco. 
 
    —Estoy tratando de decirte algo importante —le recrimino en broma. 
 
    —¿Que te diga que te amo no es algo importante? —murmura, herido. 
 
    —También te amo —le doy un beso casto. 
 
    —Ummm. 
 
    —Deja de distraerme —me vuelvo alejar y él se ríe, complacido. 
 
    —Dime —muerdo mi labio y mis manos bajan involuntariamente a mi vientre, un gesto que no pasa desapercibido a sus ojos. Su mirada se posa en mis manos varios instantes, después su mirada sube. Su boca se abre y sus ojos se abren con emoción contenida. 
 
    —Adelaine —susurra mi nombre con voz entrecortada, a veces Aiden suele tartamudear un poco cuando está muy nervioso o asustado—, tú… tú… 
 
    —Estoy embarazada —entonces se lanza por mí y me abraza demasiado fuerte—. No puedo respirar, corazón. 
 
    Se aleja con preocupación y se acerca a mi vientre. 
 
    —¿No le hice daño a mi bebé, verdad? —su pregunta me conmueve. “Mi bebé”, dijo y eso me derritió. 
 
    —¿Qué hay de mí? —hago un puchero. Él se acerca a mí y toma mis mejillas. 
 
    —¿Le hice daño a la madre de mi hijo? —le sonrío. 
 
    —Noup —y después agrego—. Aún no sabemos si es niño o niña. 
 
    —No importa —se arrodilla—. ¿Escuchaste, bebé? No importa si eres niño o niña, preocúpate por nacer sano y gracias por hacernos feliz. 
 
    Sus palabras me dan ganas de llorar y me arrodillo para quedar a su altura. 
 
    —Te amo, Aiden. 
 
    —Te amo, bebé —jadeo. 
 
    —Tú eres mi bebé también, cariño —agrega después. 
 
    —Eres incorregible. 
 
    —Me haces tan feliz, nena. 
 
    —¿Elegimos nombres? —pregunto tímidamente. 
 
    —¿Qué tienes en mente? —murmura, mientras nos sentamos en el sillón. 
 
    —Si es niña… Me gusta Haydé. 
 
    —Me agrada —murmura Aiden, pensativo—. Me recuerda a nosotros. 
 
    Lo miro con ternura. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Es lo que pensé —le confieso—. Como Aiden y Adelaine. 
 
    Él asiente. 
 
    —Pensamos igual. 
 
    —Como uno solo —coincide conmigo. 
 
    —¿Y si es niño? —le pregunto para escuchar su respuesta. Él duda y baja su mirada a sus manos. 
 
    —Aiden —dice en voz baja—. Quiero que lleve mi nombre—tomo su mano—, si tú quieres claro. 
 
    —Sí, quiero —él me sonríe. 
 
    —Es un gran nombre, ¿no crees? Solo los más guapos lo llevan —me rio tan fuerte que me duele el estómago. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —No te vas a estar todo sobreprotector conmigo, ¿verdad? 
 
    —Si es necesario, lo haré —pongo los ojos en blanco. 
 
    —Serás un gran padre. 
 
    —Me da miedo —confiesa—, soy un novato. ¿Qué pasa si hago algo mal? 
 
    —Aiden Downey hace todo bien —le apoyo. 
 
    —Es cierto, ¿cómo pude hacer pensar algo igual? 
 
    —Más confianza, querido. 
 
    —El día que te conocí, le dije a mis hermanos que serías la madre de mis hijos —me mira, radiante. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Ahora sabes cuánto poder tienes sobre mí —y de alguna manera lo sé. Tan poderoso como lo siento en mí. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    AIDEN 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Antes 
 
      
 
    La llamada que he estado esperando por nueve meses finalmente llegó. Estoy emocionado y lleno de energía, tanto que podría correr de aquí al hospital en este mismo momento. 
 
    —Señor Robles, necesito la tarde libre. Mi hijo está a punto de nacer —su mirada sigue en los papeles que tiene en frente, como si no me hubiese escuchado. 
 
    —¿No puede esperar? —pregunta sin emoción alguna. Es la pregunta más idiota que he escuchado. Aprieto la mandíbula, conteniéndome. 
 
    —No, no puede esperar —digo con voz calmada. Por Dios santo, es mi primer bebé y tengo que estar allí, a lado de mi esposa apoyándola. Independientemente de que sea el primero siempre estaré allí. 
 
    —Tenemos mucho trabajo, señor Downey. Lo necesito aquí —sigue sin mirarme y lo agradezco, porque si volteara a mí, entonces me arrepentiría después de partirle la cara. 
 
    Suelo ser un hombre agresivo. Oh, espera… entonces tal vez no me arrepentiría. 
 
    —Puedo hacerlo mañana. 
 
    —¿Es importante este trabajo para usted? —pregunta y sí, sí lo fue, pues batallé por tener un puesto en el gobierno. Uno de los mejores y lo logré. 
 
    —Sí. 
 
    —Entonces tiene que elegir, señor Downey. Su trabajo o su familia —no puedo creer que me esté diciendo esto. Aprieto la mandíbula, enojado. 
 
    —Mi familia, obviamente, señor Robles —su mirada se levanta abruptamente. 
 
    —Tal vez quiera pensarlo mejor —niego. 
 
    —No hay competencia. No hay elección. Siempre será mi familia primero —me doy la vuelta—. Que tenga una buena vida, señor Robles. 
 
    —No sabe lo que hace —pero sí lo sé—. La familia no dura para siempre. 
 
    —Le haré llegar mi renuncia —entonces me marcho. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Llego corriendo a la sala de partos. Mi bebé ya nació. No estuve aquí con Adelaine como le había prometido. Estoy furioso, quiero golpear algo o mejor aún, quiero golpear a mi ex jefe. 
 
    —Puede pasar, señor Downey —habla una enfermera y me sonríe. La paso desapercibida. 
 
    Cuando veo a mi pequeña adoración envuelta en una cobijita amarilla todas mis preocupaciones se esfuman, mi ira se disuelve. Está aquí. Es tan pequeñita. 
 
    —¿Puedo cargarla? 
 
    —Claro —la enfermera la pone en mis brazos y me siento algo torpe con mis movimientos. La arrullo en mis brazos con delicadeza, pues temo que se vaya a romper. 
 
    Es tan… tan pequeña. La enfermera me da un guiño —¿en serio?—. Sigo mirando a mi pequeña, deseando tener un momento a solas con ella. No me conocen por ser una persona que hable de sus sentimientos con público. 
 
    —Vamos, Julia, démosle un momento a solas —y se lo agradezco mentalmente a la otra enfermera en cuanto salen por la puerta. 
 
    —¿En serio, Julia? —las escucho discutir—. Está casado. 
 
    —Es guapo —se justifica. 
 
    —Acaba de tener a su primer hijo. 
 
    —Cálmate, no es como si me estuviera acostando con él. 
 
    —Ve a trabajar —se hace el silencio. 
 
    Desenvuelvo a mi bebé para verificar que no haya nada malo; siempre me he preocupado por eso. Niños que nacen mal o con alguna deformación. Tomo su piecito derecho: cinco hermosos deditos. Piecito izquierdo: cinco hermosos deditos. Sus manitas están bien. Gracias a Dios. 
 
    —Eres perfecta —le susurro y ella se mueve. La miro fascinado—. Siento que hayas tenido que presenciar eso. Me pasa todo el tiempo. 
 
    Me rio. 
 
    —Es broma —hace un pequeño pucherito con su boca—. ¿Te estás burlando de mí, pequeña Haydé? 
 
    Sonrío y siento que me entiende. 
 
    —Eres igual que tu madre —le susurro. Siento su dedito tomar mi dedo. 
 
    —Te quiero mucho, mi pequeña bebé —le doy un beso tierno—. Ahora tengo que ir a ver a mamá. 
 
    Adelaine está durmiendo, su cabello está revuelto por todos lados de la almohada. Se ve inmensamente adorable, como una flor. Es tan hermosa. Me acerco a ella y la beso delicadamente en los labios. Sus ojos se abren. 
 
    —Hola, amor —susurra con voz cansada. 
 
    —¿Cómo estás, cariño? —se reclina. 
 
    —Mejor, ahora que estás aquí —la culpabilidad me golpea. Ya no hay ira, solo… tristeza y decepción. 
 
    —¿Qué pasa? —toma mis mejillas en su rostro entre sus manos. 
 
    —Siento no haber estado aquí. 
 
    —Ahora estás aquí y eso es lo que importa. 
 
    —Te fallé —me alejo de sus manos. Sus ojos se vuelven vidriosos y sé que va a llorar. Regreso y la acuno en mis brazos. 
 
    —Vi a Haydé —susurro con voz tierna, tratando de hacerla sentir mejor—. Es hermosa, se parece a ti. 
 
    —También a ti —le doy un guiño—. Supe que estabas aquí. Una enfermera pasó diciendo que había visto a un hombre sumamente guapo cargando a una bebé. 
 
    Me sonrojo. 
 
    —Dijo era un espectáculo digno de ver 
 
    —Bueno… 
 
    —Me puse celosa —alzo una ceja, curioso—, porque ellas pudieron ver ese momento y yo no. 
 
    —Porque tú tienes toda la vida para verme cargando a nuestros bebés y ellas no. 
 
    Además, tú siempre tendrás algo que ellas no —me mira y sonrío—, mi corazón. 
 
    —Bésame —susurra y lo hago. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¿No tienes que ir al trabajo? —pregunta Adelaine llena de intriga. Me congelo, no había pensado en cómo explicarle—. ¿Aiden? 
 
    —Renuncié —si hay algo que adoro de Adelaine es que ella nunca me echa las cosas en cara. Me apoya. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Creo que no era un buen trabajo después de todo —ella se acerca a mí. 
 
    —Lo era, Aiden. ¿Vas a decirme la verdad? 
 
    —¿Puedo guardarlo como a un secreto? —le pregunto y ella sonríe, preocupada. 
 
    —Si eso te hace feliz —contesta. 
 
    —No, pero me deja más tranquilo 
 
    —Entiendo —y sé que lo hace. 
 
      
 
      
 
    Después 
 
      
 
    En ocasiones la vida te manda una prueba justo en el momento más feliz de tu vida. Yo tenía veintinueve años cuando me detectaron miocardiopatía arritmogénica de ventrículo derecho. 
 
      
 
    

  

 
   
    HAYDÉ 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Antes 
 
      
 
    Había visto pelear a mis padres. Unas pequeñas peleas sin sentido con una reconciliación inmediata, pero ahora es diferente. Ellos pelean por otra cosa, algo de lo que no tenía conocimiento. 
 
    —Me voy, Adelaine, me voy —las palabras de mi padre resuenan por toda la casa. 
 
    Cubro mis oídos y los miro. No quiero que mi padre se vaya. 
 
    —Quiero el divorcio, Aiden —mamá grita al borde de las lágrimas. No puedo pensar. No quiero que mis padres se separen. 
 
    —Lo tendrás —contesta él. 
 
    —¿A dónde se supone que irás? —le exige mi madre. 
 
    —A casa de mis padres —su voz es calmada ahora. Tan calmada que asusta. Papá trata de pasar por el costado de mamá, pero ella lo detiene. 
 
    —Quítate, Adelaine —pero no lo hace, muy al contrario, se aferra a él como si su vida dependiera de ello. Pasa los brazos por su cintura y llora. Llora demasiado. Los labios de papá tiemblan y su cara se contrae de dolor. Jamás lo había visto de esa manera tan abatida y llena de dolor. Un dolor que me llegaba a mí, le llegaba a mamá. 
 
    Entonces yo también me puse a llorar. 
 
      
 
    

  

 
   
    ADELAINE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Antes 
 
      
 
    —No te vayas, Aiden —susurro en voz baja, mientras aferro mis brazos a él con todas mis fuerzas. Siento su cuerpo temblar y sin fuerzas. Pasa sus brazos por mi cuerpo. 
 
    —Tengo miedo, Adelaine. ¿Qué pasará cuando ya no me queden fuerzas? 
 
    —Lo llevaremos juntos, como familia. 
 
    —Voy a estar débil. 
 
    —Yo seré tu sostén —lo miro—, en la salud como en la enfermedad. 
 
    —Hasta que la muerte nos separe —termina con voz monótona. 
 
    —Lo prometiste, Aiden —le grito y hago que me mire—. No voy a dejar de amarte. No dejes de amarme tú a mí. 
 
    —No lo haré —me promete—. Voy a luchar por ti, Adelaine, por ti y por Haydé. 
 
    —Lo llevaremos juntos. 
 
      
 
      
 
    Después 
 
      
 
    Los siguientes años no fueron ni mucho mejor ni peor. Simplemente pasaron y los vivimos al máximo cada día. En ocasiones Aiden trataba de alejarnos de él. Dolía pero lo sobrellevábamos. 
 
    Risa, risas y más risas… Algo que me dijo no me podría dar, pero qué equivocado estaba. 
 
    Aiden me dio todo. Amistad, amor, alegría… Me dio una pareja con quien compartir mi vida. Me dio una hija por la cual podría dar mi vida también. Me dio la felicidad, me dio una familia. 
 
    —Mi madre te envió una carta —le digo a Aiden. 
 
    —¿Y bien? —dudo en entregársela. 
 
    —No sé, es de mi madre —él alza una ceja, burlón. 
 
    —Es mi carta —agrega, arrebatándomela— y es mi suegra. ¿No se supone que el que debiera estar asustado soy yo? 
 
    —Cálmate —le empujo en broma—. ¿Necesitas privacidad? 
 
    Asiente. 
 
    —Volveré más tarde, entonces —me guiña un ojo. 
 
    —Te estaré esperando. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Adelaine —susurra Aiden con voz adormilada—, Addy. 
 
    —¿Sí, cariño? —me levanto a encender la luz. Él se encuentra mirando el techo; se ve tan concentrado que me pregunto si nota que estoy a su lado. 
 
    —Escribí al-go pa-ra ti —suelta. Sus palabras salen entrecortadas, difíciles de descifrar si no prestas atención. 
 
    —Hace mucho tiempo que no escribes para mí —él sonríe cerrando los ojos. 
 
    —Adelaine. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Vas a abrir el armario? —no comprendo. 
 
    —¿Por qué abriría el armario, cielo? 
 
    —Duele —murmura y me acerco a él. Está ardiendo en fiebre. 
 
    —Oh, Aiden. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Ya no quiero estar aquí, Adelaine —susurra Aiden, enojado. 
 
    —Todavía no estás del todo recuperado. 
 
    —No voy a recuperarme nunca, ¿por qué no lo entiendes? —me grita. Sus palabras me hieren, pero no se lo digo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Haydé —susurra su nombre con voz aterciopelada—, estás tan grande. 
 
    Haydé sonríe. 
 
    —Ya pronto iré a casa —le asegura. 
 
    —Estoy muy feliz por eso, papá —toma su mano, regalándole una sonrisa. 
 
    —Sabes que no voy a durar mucho tiempo, ¿verdad? —la sonrisa desaparece. 
 
    —¡Aiden! —le recrimino. 
 
    —No, Adelaine, ella lo sabe. Haydé es muy inteligente y lo sabe —puedo ver el gran esfuerzo de mi hija por no llorar. Entonces él la jala a su lado y la abraza—. 
 
    —Ya me cansé, hija. Yo sé que tú eres fuerte y cuidarás a tu madre. Me lo prometiste, ¿recuerdas? 
 
    —Te quiero, papá. Te quiero mucho —le da un beso en la mejilla. 
 
    —Y yo a ti, mi cielo, y yo a ti. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —No llores, Adelaine —toma mi mano mientras yacemos recostados en la cama—. Eres una mujer fuerte. 
 
    —Te equivocas —le murmuro mientras niega. 
 
    —Eres mi esposa, Adelaine Downey jamás se rinde —le sonrío—. ¿Estarás conmigo, Addy? 
 
    —Pero claro que sí, siempre —le aseguro. 
 
    —Quiero que estés conmigo siempre —asegura y lo siento como a un niño pequeño. 
 
    —Aquí estoy y siempre estaré aquí. 
 
    —¿Sabes, Addy? —toma mi rostro en sus manos—. Te voy a estar esperando… Te voy a esperar en mi otra vida y me volveré a casar contigo. 
 
    —¿No tienes ya suficiente de mí? ¿No te has cansado de esta mujer? —me señalo. 
 
    —Me casaría contigo en esta y en la siguiente y en la que le sigue. La muerte no me separara de la mujer que amo. Nunca. 
 
    —¿Qué pasa si no existiera? 
 
    —¿Una vida sin Addy? Si no existieras en la otra vida, entonces —se queda pensando—, te inventaría. 
 
    Me rio ante su ocurrencia. 
 
    —Sí, te inventaría, Adelaine. 
 
    —Solo espero que me hagas sexy —ahora fue su turno de reír. 
 
    —Eres perfecta así como estás —asegura. 
 
    —¿Y qué pasa si no funciona el plan B? 
 
    —Pasamos al C. 
 
    —Y ese es… 
 
    —Te esperaré otra vida y moriré virgen. 
 
    —¡Aiden! —exclamo sin soportar las ganas de reír. 
 
      
 
    *** 
 
    Aiden: 
 
      
 
    Eres una maravillosa persona a la que agradezco a Dios a diario por aparecerte en la vida de mi hija. Eres su fortaleza, su salvación y mi único yerno que no se queda sin hacer nada. Eres un hombre fuerte y derecho, que sabe lo que quiere —que siempre lo supo—. Siempre tuviste mi mención para con mi hija. Eres una parte esencial de su vida y ella no sabe cuánto la quiero y lo que daría por protegerla. Protegerla como lo has hecho tú hasta ahora. 
 
    Me he enterado de tu condición y creo que la vida no es justa. No es justa en absoluto. He visto a personas hacer el mal y seguir su vida como si no hubiesen hecho nada nunca. Y te he visto a ti y eres un hombre bueno, que no ha hecho más que bien. Entonces… ¿Por qué, Aiden? ¿Por qué la vida nos trata de esta manera? 
 
    No quiero que dejes de luchar… Es más, quiero que sigas luchando, y quiero que sepas que te agradezco. Te agradezco de todo corazón por tu amor a mi hija. Por todo lo que has hecho por ella. 
 
    Agradezco a Dios por ponerte en nuestro camino. 
 
    Te agradezco por enseñarle a amar. 
 
      
 
    Elibeth Levin 
 
      
 
    

  

 
   
    AIDEN 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Antes 
 
      
 
    “Si no existieras en la otra vida, entonces… Te inventaría”. 
 
    Tatiana Barricade luce como una mujer de veinticinco a sus treinta y seis años. Todos los días suele salir a dar un paseo por el parque; eso la hace feliz, la tranquiliza. 
 
    —No tenías que acompañarme, Aiden —me dice mi madre. 
 
    —Quería hacerlo —tomo su mano y caminamos por las calles. 
 
    —Todas esas personas piensan que salgo con un muchachito de quince años —me sonríe—. En serio, ¿no te da pena que te vean con tu madre? 
 
    Me rio. 
 
    —No, madre —le aseguro—, sino, no estaría aquí contigo. 
 
    —Eres un hijo muy raro. 
 
    —¿Por aprovechar mi tiempo a lo máximo? —inquiero. 
 
    —Eres un gran hijo, en serio —luego se detiene—. Mira, allí está Angie, la chica que bailó contigo en tu cumpleaños. Ve a hablar con ella. 
 
    —Tú la invitaste —me niego a moverme. 
 
    —Sé agradable —suelta su mejor sonrisa—. Hola, Angie. 
 
    —Hola, señora Barricade —le sonríe—. Hola, Aiden. 
 
    No le sonrío. 
 
    —Eh, voy a comprar algo —dice mi madre y se aleja. 
 
    —¿Te molesta platicar conmigo? —pregunta tímidamente Angie. Ella es una adolescente rubia y alta. ¿Quién no querría salir o siquiera platicar con una rubia? Yo. 
 
    —No estoy de humor —le digo. 
 
    —¿Sigues enojado por lo de ayer? 
 
    —No —miento. 
 
    —Sí, lo estás —¿entonces para qué me pregunta? 
 
    —¿Por sacarme de clases en examen diciendo que el director me estaba buscando? —inquiero—, ¿por qué estaría enojado? 
 
    —Quería que salieras conmigo. 
 
    —No me lo pediste. 
 
    —Te habrías negado. 
 
    —¿Y por eso mentiste? —está a punto de ponerse a llorar—. Realmente valía la pena. 
 
    Pero lo que quería decir era: ¿Yo valgo la pena? 
 
    —Déjalo ya —y se va corriendo. 
 
    —Bien —me giro. 
 
    —Regálale una rosa —murmura una voz musical a mi espalda. Me giro y me encuentro con una niña castaña de ojos grandes. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Regálale una rosa a tu novia. 
 
    —No es mi novia. 
 
    —¿Entonces por qué estabas discutiendo con ella? —pregunta con inocencia. 
 
    —¿Cuántos años tienes? —le pregunto, enojado. 
 
    —Acabo de cumplir diez —sonríe con orgullo. 
 
    —Ve a molestar a tu madre —le digo, molesto. 
 
    —Eres muy grosero —murmura—, por eso tu novia te dejó. 
 
    —¡No es mi novia! —le grito sin contenerme. 
 
    —No me estés gritando —me contesta, alzando la voz. 
 
    —No te estoy gritando —le contesto con el mismo tono. Sus labios tiemblan, sus enormes ojos se vuelven vidriosos. Oculta su cara en sus brazos y está llorando. Me siento mal de repente. 
 
    —Oye —le digo, tratando de calmarla—, no llores. 
 
    Ella levanta su carita y sonríe con maldad. 
 
    —No estaba llorando —me echa en cara—, no por ti. 
 
    Me saca la lengua. 
 
    —¡Adelaine! —gritan a lo lejos—, deja de estar regalando las rosas. 
 
    Por sus ojos asustados y su boca abierta en una enorme “O” infiero que debe ser 
 
    Adelaine. 
 
    —¡Aiden! —grita mi madre y me giro. 
 
    —Madre —le digo y me mira con impaciencia. 
 
    —¿Qué haces ahí parado? —me pregunta. 
 
    —Estaba hablando con… —volteo y no hay nadie. 
 
    —¿Con quién? —me sondea. 
 
    Entonces me hecho a reír. 
 
    “Te inventaría, Adelaine… siempre vas a existir”. 
 
      
 
    

  

 
   
    ADELAINE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Aiden ya no tiene más fuerzas. Está recostado en la cama y puedo oír el latir de su corazón. Tan rápido. Late tan rápido. Se ha despedido de todos… De todos y yo no quiero hacerlo. Mi corazón se niega a despedirse. 
 
    Memorizo su rostro, es tan pacífico mirarle cuando está durmiendo. Hay una sonrisa en sus labios, como si estuviera soñando. 
 
    Sus ojos se abren, alarmados. 
 
    —Addy —me llama y lo coloco en mi regazo. Sé cuánto le cuesta hablar y mantenerse despierto. 
 
    —Aquí estoy, mi amor. Aquí estoy —su respiración se agita más, incapaz de hablar. 
 
    Sé que ha llegado el momento. 
 
    Sé que ha llegado el momento de dejarle ir. 
 
    —Te amo, Aiden —sé que me está escuchando—. Te amaré en esta vida y en la que sigue… Te buscaré y te volveré a atar a mí de todas las maneras posibles. 
 
    Su corazón late más lento. 
 
    —¿Me amas? —le pregunto y él asiente. Es un gesto que me llega al alma. Su último adiós. 
 
    Él me ama y aún en el último momento antes de partir, se encargó de decírmelo. De recordármelo. 
 
    Aiden amaba la lluvia. Hoy estaba lloviendo. 
 
    Su corazón se detuvo esa noche y el cielo se despedía de él con lágrimas en los ojos. 
 
      
 
    

  

 
   
    AIDEN 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El cielo necesitaba un Ángel 
 
      
 
    Ya no hay un después, al menos no para mí y no en esta vida, pero esperaré por ti… 
 
    Esperaré por ti, mi pequeña Adelaine. 
 
    Hoy ha nacido mi segundo bebé, mi pequeño regalo de Dios. Y lo he visto, lo he visto todo. Esta vez no he llegado tarde. Esta vez, estaba allí contigo y a la vez no. 
 
    Mi cuerpo físicamente estará alejado de ti, pero mi mente no, ni siquiera mi recuerdo. 
 
    Cuida a mi familia, mi amada esposa. 
 
    Te amo, Adelaine y siempre… siempre voy a estar a tu lado. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    ADELAINE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Después 
 
      
 
    Necesito una cámara. ¿Dónde está la maldita cámara? La comprensión llega a mí. En el armario. Me detengo antes de girar y encontrarme con mis recuerdos. Los recuerdos más maravillosos que he vivido con mi esposo están cerrados con llave. 
 
    La abro, no puedo escapar por siempre. 
 
    Puedo oler su perfume preservado en cada una de sus ropas. Me embriaga hasta perder los sentidos. Como una caricia, casi puedo sentir sus manos acariciando mi rostro de nuevo. 
 
    Rebusco en la parte superior y allí está la cámara. No debería estar haciendo esfuerzos dado que tengo solo tres días desde que salí del hospital. Rozo su abrigo antes de cerrar el armario y un sobre se desliza hacia el suelo. 
 
    Es una carta. 
 
    Me arrodillo al suelo a recogerla. Las palabras de Aiden golpean en mi cabeza. 
 
    “¿Vas a abrir el armario?” 
 
    Él dijo que me había escrito. 
 
    La abro con toda mi ansiedad contenida. Su hermosa letra me deja impactada, como reviviendo cada momento pasado. 
 
      
 
    Adelaine: 
 
      
 
    Esto es tan embarazoso. He escrito un sin fin de cartas para ti, sin embargo, estoy nervioso para cuando lo leas. No sé ni cómo explicarlo. 
 
    Bien, estoy aquí en mi escritorio y medito las palabras que están en mí, revoloteando por todas partes como un ruido o como una película. A veces siento que me pierdo, que nada de lo que estoy viviendo es real, pero lo es. Sé que lo es cuando te veo recostada a mi lado. 
 
    Algo curioso pasó esta noche y es lo que me tiene ansioso. 
 
    Tú estabas recostada en mí, después de tanto llorar —oh, Adelaine, prométeme que no vas a llorar más—. Estabas tan cansada que terminaste dormida en mis brazos. Y entonces algo pasó. Sentí algo. Sentí algo en tu vientre. Un movimiento, un pequeño y tierno movimiento. Entonces pensé que estaba loco, ¿estabas embarazada? 
 
    ¿Por cuánto tiempo? Se supone que uno no siente estos movimientos hasta después del tercer mes y tú no podrías tener tres meses. A lo mucho apenas unas semanas, pero lo sentí y fueron esos pequeños movimientos los que me permitieron seguir. Una semana más y entonces yo… 
 
    Tuve un sueño o no sé lo que haya sido. Yo estaba en un lugar hermoso y, ¿sabes qué? Allí me decían que iba a tener un hijo. Que un hijo mío estaba creciendo dentro de ti y yo estaba estupefacto. Casi no lo podía creer. ¿Era en serio? 
 
    Pero vi, Adelaine, vi a nuestro hijo. Un pequeño niño hermoso que nos había elegido a ti y a mí como sus padres y a Haydé como su hermana mayor. Estaba triste y feliz al mismo tiempo de verme. ¿Sabes lo que él estaba pensando?: “Tu no deberías estar aquí, yo todavía no he nacido”. Y eso me dolió, pues yo… pues yo no estaría allí cuando naciera. 
 
    En cuanto me desperté, vine corriendo a escribirlo. ¿Sería cierto? Independientemente de si era un sueño o no, fue hermoso y me llenó de felicidad pensar que sí tendría a un pequeño más en la familia, porque cuando vi sus ojos era como verme a mí mismo muchos años atrás. 
 
    Si esto resultara ser cierto, dile a mi hijo que lo amo, que estoy feliz de que esté aquí en el mundo contigo. 
 
    Cuida a mi familia, Addy. 
 
    Con amor, 
 
    Aiden. 
 
      
 
    Estuviste allí, Aiden.  
 
    Estuviste allí todo el tiempo. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cinco años después 
 
      
 
    Estamos en el parque donde tuve mi primera cita con Aiden. Estar aquí me llena de felicidad, porque puedo recordar todo lo que pasamos juntos. 
 
    El pequeño Aiden está corriendo por todos lados, jugueteando con el aire como si le hablara. 
 
    —¿Mamá, recuerdas cuando te dije que tenía miedo? —murmura mi hija—. ¿Que tenía miedo de olvidar a papá? 
 
    Asiento. 
 
    —Ya no lo tengo, está frente a mí todo el tiempo —su mirada se posa en su hermano. 
 
    Lo miro y es verdad. Su cabello revuelto por todas partes, su mirada penetrante a pesar de ser un niño. Y cuando sonríe pareciera que lo estoy mirando. Aiden no posee el lunar que tenía su padre, pero tiene uno en la mejilla derecha apenas imperceptible. Cuando crezca, será un hombre muy apuesto al igual que su padre. 
 
    —Tienes razón —coincido, mirándole. Aiden nos mira y corre a nosotros. 
 
    —Vamos a jugar, Aiden —murmura Haydé a su hermano. 
 
    —Sip —asiente y se vuelve a mí. Se queda así un momento, me mira, solo se dedica a mirarme. 
 
    —¿Seré tan guapo como papá, mamá? —su pregunta me sorprende, como si hubiese escuchado mi conversación con su hermana, pero no puedo evitar sonreír. 
 
    —Y mucho más —revuelvo su cabello. Él sonríe. 
 
    —Eso dijo papá —dice y se echa a correr con su hermana. 
 
      
 
    Fin 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO EXTRA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estoy mirando mi futuro. Mi familia. La mujer que será mi madre, mi sostén, está llorando. Yo la elegí, porque a través de las lágrimas pude ver a una mujer luchadora, llena de fuerza y con un corazón de oro. Papá sostiene su mano y la abraza y le cita muchas palabras de aliento. Me han dicho que olvidaré todo esto que estoy viendo. Creo que lo agradezco porque a veces me da miedo. Miedo de que me manden a un mundo donde abunden las lágrimas, pero después veo a mis futuros padres y quiero abrazarlos. Sé que elegí bien. 
 
    —Ella es hermosa, ¿no es cierto? —una voz resuena a mis espaldas. Una voz que conozco tan bien que me sorprende. No quiero girar porque esto sería imposible. No puede haber manera alguna de que este aquí. Yo aún no he nacido. 
 
    Me giro con el peor miedo, como si fuera a desaparecer. Y lo veo. Alto y bien formado. Su cabello cortó está despeinado y revuelto por todas partes; es negro y brillante, bien cuidado. Sus pestañas grandes les dan a sus ojos una apariencia joven y llena de vida. Me sonríe y es una sonrisa feliz. Su mentón tiene un lunar, le da un toque coqueto a su rostro. Se alegra de verme y mi pecho se aprieta con alegría contenida. 
 
    —Me han dicho que serás mi hijo —lo dice con tal orgullo que me dan ganas de llorar, como si fuera un premio, un gran premio que le duele perder. 
 
    —Eres perfecto, serás un gran niño —su mano revuelve mi pelo y me pregunto si se verá igual que el suyo. 
 
    —Aún no has muerto, ¿qué haces aquí? 
 
    —Vine a verte, no puedo morir sin haberte conocido —su dolor está plasmado en su rostro. 
 
    —No quiero que mueras —grito y no quiero que pase porque me duele y no puedo evitar llorar frente a él y que vea que soy un niño cobarde, que no vale la pena, pero pasa sus brazos alrededor mío y me atrae con ademan protector. Sé que está llorando conmigo y es cuando aprendo que llorar no tiene nada de malo, que eso no te hace una persona débil. 
 
    —Te quiero, hijo mío, y quiero verte crecer, quiero ver tus primeros pasos y enseñarte un sinfín de cosas, pero ese no es nuestro destino. Y me duele aquí —señala su corazón—, pero ustedes estarán juntos. Tu hermosa madre, tu hermana mayor Haydé y ahora tú, mi pequeño campeón, serás él hombre de la casa. 
 
    —Te quiero mucho —él sonríe y me embriaga de paz, de sabiduría y de fuerza. 
 
    Cuando crezca quiero ser igual de fuerte que mi papá. 
 
    —¿Seré guapo, como tú? —pregunto tímidamente y mi papá echa la cabeza para atrás y se ríe. Es una buena risa. 
 
    —Y mucho más —afirma y me da un beso. 
 
    —Eres un gran padre, estoy orgulloso de ser tu hijo —sus labios tiemblan y puedo ver que contiene las lágrimas. Quiero decirle que está bien llorar frente a mí, porque me gustaría ofrecerle consuelo. Sé que sus lágrimas me dolerán, sin embargo, acepto soportar una carga de su sufrimiento. Pues sea lo que sea, lo afrontaremos juntos. 
 
    —Y yo de ser tu padre. 
 
    Sé que estoy listo. 
 
    Estoy listo para nacer. 
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